


[image: cover.jpg]








 


 


 


 


 


 


Los maestros


 


Agustín Nieto Caballero


 


Bogotá, Colombia, 1963







Comité Editorial


Claudia Nieto de Restrepo


Representante de la familia Nieto


Víctor Alberto Gómez Cusnir


Rector


Juan Sebastián Hoyos Montes


Vicerrector


Alberto Ferro Casas


Procurador


Camilo De-Irisarri Silva


Coordinador Celebración Primer Centenario


Federico Díaz-Granados


Director de la Agenda Cultural


Helena García Echeverría


Centro de Documentación


 


 


 


[image: img1.png]


Los maestros


Agustín Nieto Caballero


 


Gimnasio Moderno


 


ISBN 978-958-97078-6-9


ISBN 978-958-59011-6-2 (Digital)


 


© Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio, sin permiso escrito de los editores.


 


Diseño: Sanmartín Obregón & Cía


 


Primera Edición: Noviembre de 1963


 


Segunda Edición: Mayo de 1993


 


Tercera Edición: Marzo de 2014


 


Impreso en Bogotá D.C., Colombia por: Sanmartín Obregón & Cía.





Prólogo


Apropósito de todos los festejos alrededor del Centenario de la fundación del Gimnasio Moderno he vuelto a releer la obra de Don Agustín Nieto Caballero con el objetivo de indagar en muchas de sus páginas el verdadero e inequívoco espíritu del maestro, de aquel que, como Don Agustín, entrega con generosidad su saber y su experiencia en la formación de otros. El maestro despierta en sus estudiantes el interés por preguntar, por investigar, por descubrir mundos insospechados sencillamente porque lo inspira con su pasión, con su manera personal de mostrar el mundo.


Don Agustín buscaba desarrollar en los maestros una actitud crítica y abierta frente a los programas y currículos de educación. Es sorprendente constatar la vigencia de su pensamiento en las escuelas del siglo XXI. Hablaba desde entonces de currículos flexibles que permitieran comprender mejor la realidad, y de su estudio y que el educando fuera pasando de lo conocido a lo desconocido. Todo esto en un siglo que temblaba ante las guerras y en el que la educación se debatía con certeza entre las violencias y la doctrina.


El Gimnasio Moderno expresaba, desde entonces, la síntesis del pensamiento de Don Agustín y como queda expresado en esta obra, representa la voz del gran maestro que nos aconseja y acompaña de manera pulcra y sincera. Esta es la herencia imperecedera de quienes en la incertidumbre de estos tiempos, atribulados por los conflictos y como testigos de la gran diversidad humana, pretendemos continuar con sus enseñanzas en los salones y las casas.


Publicar este libro tan necesario de Los Maestros en el año del centenario del Gimnasio Moderno es una vieja deuda que tenemos con la comunidad educativa del país y del mundo. Allí están consignadas todas nuestras convicciones y vocaciones porque este libro nos permite reconocernos en nuestro rol y oficio diario, pero además nos devuelve, entre signos y claves de asombro, nuestra condición de americanos y de lo que eso significa a la hora de mirar la educación de frente desde un continente multicolor pero inequitativo y con grandes brechas sociales.


En cada uno de los textos de este libro el concepto de Maestro se llena de nuevos sentidos y significados y nos devuelve por un instante al salón de clases, a los Centros de Interés, al tablero y las tizas de colores porque cobra una fuerza un inventario de vida, de lecturas, de remembranzas y de experiencias de Don Agustín cuya fuente inagotable de sabiduría y entusiasmo deben conocer muchos pedagogos de hoy. Son sus páginas breves lecciones de ética, cultura y oficio.


Don Agustín fue un testigo de su tiempo y sus ensayos hoy en día nos resultan frescos de una modernidad efervescente o retratos de un mundo recobrado en el aula. El acierto de estos textos consiste en que con frescura, fluidez y buen humor el lector queda convencido de que sí es posible que la educación nos lleve a habitar un mundo más apacible y justo.


Y hoy en día solamente puedo agregar que su infinita generosidad a la hora de compartir el conocimiento y la experiencia es solo inferior al tamaño de nuestra gratitud como discípulos y lectores.


Víctor Alberto Gómez Cusnir


Rector del Gimnasio Moderno
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Agustín Nieto Caballero - 1927





Alfabeto y educación


Presenciamos en la actualidad, de uno a otro extremo del mundo, un gran afán por redimir de la ignorancia a esa inmensa masa de gentes que aún no sabe leer ni escribir. Las estadísticas nos muestran que media humanidad —más de mil millones de seres humanos— vive en las sombras del analfabetismo.


Algunos países lograron ya, mediante un esfuerzo coordinado de los gobiernos y los grupos cultos de la sociedad, disminuir la cifra de sus analfabetos a porcentajes insignificantes. Otros, por el contrario, han visto, con el aumento de su población y el estancamiento de su cultura, crecer, hasta límites insospechados, la proporción de sus gentes ignorantes.


En efecto, los índices de analfabetismo fluctúan hoy entre el 1 y el 90 %. Holanda, Bélgica, Dinamarca, Noruega, Suecia, Suiza, no alcanzan siquiera al 1 y, en cambio, pueblos del Asia y del África, y vastas zonas de la América Latina, sobrepasan la trágica proporción del 90 %.


Una frondosa literatura ha hecho su aparición frente a este inquietante problema. Entre los centenares de estudios publicados a propósito de las campañas de alfabetización, ocupan puesto de primera línea las obras de Frank Laubach, que conmueven hondamente por la trepidación de humanidad que hay en ellas, por el fervor místico que las anima, y sobre todo porque son el recuento fiel de una vida intensa y expansiva, iluminada por un ideal. Laubach, impulsado por su fervor apostólico, le da la vuelta al mundo, y se detiene en los pueblos de Asia, de África y de América para cumplir con su misión, sencilla y maravillosa a la vez, de enseñar a leer a las gentes más humildes.


No son pocos los tropiezos que el apóstol halla en su largo camino. La incomprensión, el escepticismo, la ironía, el egoísmo, la carencia de sensibilidad humana, son obstáculos que va venciendo con su voluntad y su fe. Un día es un magnate del África oriental quien le dice: "Si usted enseña a leer a estos salvajes, muy pronto llegarán a pensar que valen tanto como nosotros, y entonces comenzarán los conflictos con ellos". Otro día será un jerarca del Asia del sur quien querrá detenerlo con esta objeción: "Unos hombres nacen para ser educados como los sheik, y otros para trabajar y arar la tierra. ¿Qué respeto tendrían por nosotros los obreros si también ellos supieran leer?".


Dificultades de otra índole: multiplicidad de idiomas, rutinas milenarias, conflictos de razas y de religiones, ausencia de colaboradores adecuados, escasez de recursos. Todo un bosque enmarañado por descuajar, y, frente a él, un hombre, sin más armas que su fe de misionero. Pero esa fe va abriéndose camino y, tras heroica brega de años, llega el insigne luchador a su meta. Él mismo se sorprende de su éxito. Las multitudes comienzan a agolparse en torno suyo a dondequiera que llega. Laubach es entonces, a manera de un taumaturgo que con sus cartillas en veinte idiomas distintos quita de los ojos la venda que hasta ese momento impedía comprender los caracteres escritos. Les da a todos los hombres que se acercan a él un goce tan inesperado y nuevo que muchos tiemblan emocionados con el libro que tienen en las manos, y lloran de contento cuando oyen que de sus propios labios salen las palabras que antes solo eran confusas manchas sobre hojas de papel.


Vemos entonces cómo en el propio corazón de la India se juntan en un solo cuerpo fervoroso hindúes, musulmanes y cristianos, olvidando toda diferencia religiosa, para iniciar la Gran Campaña Alfabetizadora. De aquellas reuniones salen, con vivo sentido modernista, los proyectos de acción para escuelas, iglesias, fábricas y empresas del más diverso género, y centenares de maestros improvisados parten con las "cartillas redentoras", a llevar el mensaje de las letras a todos los rincones de Asia, de África y de América.


El plan ideado por el intrépido viajero es de una desconcertante sencillez. El maestro misionero de la lectura, por grande que sea su empeño, solo podrá enseñar a contado número de alumnos, pero lleva una consigna que va a multiplicar por cientos su labor: exigir a cada discípulo la promesa de transmitir a otro, y así, en cadena sin fin, uno a uno, la antorcha que acabará por iluminar todas las zonas oscuras del mundo.


Laubach no vive en el reino de la utopía. Sabe que no existe un solo ideal que haya calzado las botas de las siete leguas, pero gusta, como todo apóstol, de echar a volar su fantasía, y hace un impresionante cálculo, tomando como ejemplo el caso de la India: en 1938 solo el 8 % sabía leer en aquel dominio inglés. Si cada uno de ese 8 % nos dice, hubiera enseñado en aquel año a un analfabeto, tendríamos que para 1939 el 16 %, sabría leer, y, si el experimento continuase, el porcentaje sería del 32 % en 1940, del 64 % en 1941 y del 1285, en 1942. Ese 28 % sobrante compensaría el aumento de la población.


No fue tan óptima la realidad. No todos cumplieron con la promesa hecha, pero muchos multiplicaron su esfuerzo para llenar los vacíos dejados por los indolentes. Y el entusiasmo prendió como hoguera sagrada en todas partes. La prensa, la radio, el cine, colaboran en la campaña en regiones en donde solo una minoría aristócrata sabe lo que es un libro. Se fijan millares de carteles en los pueblos; se organizan procesiones con estandartes del abecedario; se lanzan hojas volantes desde los aeroplanos. La juventud universitaria, haciendo de lado sus luchas políticas, concentra lo mejor de sus efectivos para ganar la gran batalla que se libra entre la ignorancia y la cultura.


El insigne maestro ve entonces centuplicado el premio de aquel esfuerzo de tan largos años de valientísima labor. Ahora todos los pueblos salen a su encuentro; lo aclaman, lo agasajan, lo siguen en rumorosas oleadas humanas, y los gobiernos le rinden singulares honores. "Me han recibido como al Sha de Persia", dice con incontenible emoción a su llegada a Estambul. "He sido atendido como un príncipe en el Palacio de Gobierno", dirá desde la India.


Gran triunfo este de entregar el alfabeto a toda la humanidad, mas el alfabeto de por sí —Laubach lo sabe muy bien— no es más que un arma, y hay que prever el uso que de ella va a hacerse. Lo primero será determinar las lecturas que deben darse a quienes ya saben leer. Por no haber pensado en ello se olvidaron de lo aprendido buen número de gentes humildes. No es raro el caso de quienes, después de haber dominado la lectura, no volvieron a tener el menor contacto con las letras, y pasados los años, al llegar al cuartel para prestar el servicio militar, o acercarse a las urnas para cumplir con el deber ciudadano de votar, no aciertan ya a leer ni a escribir una sola línea. Son los analfabetos regresivos que así exhiben la indigencia mental en que se hallan.


Otros, para desgracia mayor, tuvieron a su alcance únicamente la dañada lectura que envenenó sus almas, y, en vez de su emancipación espiritual, solo consiguieron la anárquica exaltación de sus más rudimentarias pasiones. A este propósito le dice melancólicamente Gandhi a Laubach en su primera entrevista: "La literatura que ustedes publican en Occidente no es precisamente lo que necesitamos en la India. Fíjese en lo que ustedes escriben y nos venden en los kioscos de los ferrocarriles".


No cabe en verdad pensar que se enseña a leer a la humanidad sin un propósito determinado. Este propósito no puede ser otro que el de dar a cada hombre vida más feliz y más completa; clara dignidad humana; posibilidades de independencia y de bienestar personal; y espíritu de buen entendimiento y de efectiva cooperación social.


El solo alfabeto no da estas seguridades. Dos grandes pueblos —Alemania y el Japón— que en sus estadísticas señalaban orgullosamente un índice de analfabetismo inferior al 1 %, desencadenaron sobre el género humano la mayor guerra que haya visto el mundo. La cultura superior tampoco implica elevación del ser humano, si ella no envuelve una recta formación del criterio. Los criminales de guerra juzgados en Nú- remberg eran todos doctores de famosas universidades. Acaso no sea completamente inútil meditar sobre estos hechos.


6 de abril de 1948





Educar, no solo instruir


No parecerá impertinente en estos momentos insistir, una vez más, sobre la necesidad de dar educación, y no solo instrucción, al pueblo. La trágica jornada del 9 de abril nos ha hecho ver que no somos ni tan cultos, ni tan cristianos, como imaginábamos serlo. Esa bárbara jornada nos da la razón a quienes a lo largo de muchos años hemos venido sosteniendo que para levantar al pueblo a la altura de sus responsabilidades ciudadanas tenemos que "formarlo", y no simplemente "informarlo".


Un individuo puede estar instruido y carecer de educación. Quizás haya aprendido con toda exactitud las más bellas máximas morales, y pueda recitar sin vacilaciones los mandamientos de La Ley de Dios, y sin embargo su conducta llegue a ser, en el momento más inesperado, la de un bárbaro, si la máxima y el mandamiento no han penetrado en su conciencia y se han hecho parte constitutiva, sustancia verdadera, de su propio ser.


Nada importará que se olviden las palabras si se retienen los principios como hábitos de vida. En cambio, de nada han de servir las palabras si nuestro comportamiento traiciona su enunciado.


Civismo y cristianismo deben vivirse desde la propia escuela elemental. Es allí en donde han de encontrar su primer cauce las energías que instintivamente llevan a la acción.


Es en la escuela primaria donde han de formarse los hábitos constitutivos de esa segunda naturaleza que condicionará constantemente nuestra actividad cotidiana. Es allí donde se aprenderá, al amparo de una organización que refleje la vida ciudadana, a usar de la libertad con responsabilidad, y a no confundir la agitación con la acción, ni el espíritu democrático con el alocado desenfreno individual. Es allí donde se acendrarán los sentimientos de pulcritud personal que dan decoro a la vida. Y es allí donde la generosidad del espíritu, y el entendimiento de los seres, y de las cosas que nos rodean, nos harán comprensivos y tolerantes. El respeto a todo lo que hay de respetable en la vida, no es una entelequia que se lucubra en el cerebro de los sabios, sino un hábito de vida que ha de adquirirse desde la niñez.


¿Pero es solo el maestro el responsable de las orientaciones de una nueva generación? Múltiples son los factores que influyen en nuestra manera de sentir y de pensar. En primer término: el hogar. Que esta célula social esté bien constituida, que en ella haya decencia, principios, ejemplos de trabajo y dignidad, esto es lo primordial para que en el espíritu y en el corazón de los futuros ciudadanos prendan las semillas del bien.


Si el hogar contradice lo que la escuela enseña, todo estará perdido.


Otro factor de imponderable fuerza determina los lineamientos de la personalidad: el medio social en que se vive. En efecto, la sociedad entera está obrando de continuo, para el bien o para el mal, sobre todos sus componentes, y muy especialmente sobre los sectores de la niñez y de la juventud. Una sociedad depravada, o simplemente superficial, sin asidero en recios principios morales, será el más propicio medio de cultivo para la propagación de holgazanes e insensatos que pronto se harán legión.


La civilización nos ha enceguecido a veces con las mismas luces que nos ha traído y ha puesto en nuestras manos espadas de dos filos que usamos sin discriminación. La radio, prodigioso instrumento de cultura, ha servido en críticos momentos, y de ello tenemos el amargo ejemplo de estos días, para provocar una epilepsia multitudinaria. El cinematógrafo, maravilloso vehículo de instrucción y de deleite, se ha convertido en ocasiones en incentivo de primitivos instintos y en escuela que enseña la técnica del crimen. La prensa misma, el símbolo más auténtico del progreso espiritual de una nación, cuántas veces, con el recuento sádico de perversas acciones, da alimento al bárbaro que se esconde en los trasfondos del corazón humano. De esto tienen aviso estimulante, en todas partes del mundo, codiciosos mercenarios que trafican con la pluma.


27 de mayo de 1948





La educación en la América hispana


No puede ser sin honda emoción como los educadores de las cinco partes del mundo vuelven a tomar contacto, después de seis años de forzado aislamiento. Muchos conceptos hicieron quiebra en este lapso; principios que considerábamos intangibles, vinieron a tierra como ídolos que de la noche a la mañana hubieran perdido el fundamento mágico que los sustentaba; monumentos de cultura milenaria, y obras de la más refinada civilización, fueron barridos para siempre de la faz de la tierra por el vendaval de la guerra.


Esto, y más, ocurrió, pero quedaron en pie, y no solo intactos sino reforzados, los ideales que nos unían antes de la catástrofe: ideales de servicio a los altos intereses del espíritu, de respeto por la persona humana, de libertad dentro del orden; ideales de progreso cultural, y de buen entendimiento entre los pueblos. Todos estos nobles anhelos se resumen para los educadores, como es obvio, en un amplio y fervoroso ideal de educación.


Nuestros colegas de allende el mar harán el replanteo del problema educativo en aquella parte del mundo. A nosotros se nos pide que reservemos sucintamente lo que en la materia corresponde al conjunto de las naciones de la América española. No se trata de estudiar aisladamente el estado de la educación y los actuales móviles de acción de cada una de las veinte repúblicas iberoamericanas. Esto sobrepasaría las proporciones de un artículo de síntesis. Se trata únicamente de enunciar los puntos básicos sobre los cuales se apoya la realidad educativa de estos veinte países en la hora presente.


Desde luego conviene destacar la circunstancia de ser este continente de la América Latina el único gran territorio del mundo que contempló de lejos la guerra, y apenas si fue afectado por ella.


En reciente viaje de largo recorrido —desde Inglaterra hasta Grecia— pudimos darnos cuenta de la magnitud de esta inenarrable catástrofe que sembró la muerte, la ruina, la miseria y la desolación, de uno a otro extremo del continente. Ante aquel espectáculo de abatimiento y de dolor —destruidas las ciudades, abandonados los campos, desgarrados los hogares—, teníamos que pensar en el contraste que aquel panorama ofrecía con el de nuestros países americanos, pletóricos de vida, con sus ciudades intactas, sus campos cultivados, sus hogares felices o no más infelices de lo que pudieran estarlo en los años anteriores al conflicto mundial. Allá el infierno de la guerra con todo su lastre de horrores, con el saldo humano de sus hombres baldados y de sus huérfanos en desamparo, con el espanto del hambre, de la enfermedad y del frío y, bajo el rescoldo de esa tragedia, el odio y los rencores crepitantes e inextinguibles, y la angustia siempre latente, de nuevos conflictos. Acá, si no el Edén, al menos la paz sin zozobra en los hogares, la tierra generosa que da el sustento suficiente a sus pobladores, los hombres empuñando los instrumentos de labranza o de trabajo en vez de los fusiles. Años de feroz destrucción allá; años de incesante construcción acá.


Tan protuberante es esta realidad que el viajero desprevenido, que en estos días venga de Europa a América, advertirá desde la llegada al primer puerto o a la primera capital, cualesquiera que estos sean, cómo los años de esa arrasadora devastación de allá, la mayor de cuantas conociera la humanidad, fueron precisamente los años de más intensa renovación entre nosotros. Si gran número de nuestras ciudades importantes dan, ellas también, la Impresión de ciudades bombardeadas en sus centros vitales, es justamente por efecto de lo que pudiéramos llamar un bombardeo constructivo: es la ráfaga del progreso urbano que amplía calles, abre avenidas, traza parques y jardines, derriba viejas edificaciones, y levanta, por todas partes, modernas estructuras arquitectónicas. Los esqueletos metálicos que surgen maltrechos en medio de las ruinas de las ciudades europeas sobre las que pasó una tromba de metralla y fuego, son los esqueletos de las mansiones que fueron; los esqueletos que se levantan acá, son los de las mansiones que serán en un futuro inmediato. Esta es la diferencia sustancial.


La verdad es que jamás se trabajó en estas tierras americanas con mayor ímpetu constructivo que en aquellos años de la guerra. Lo que ya no podía venirnos del extranjero tuvimos que fabricarlo. Éramos, en general, gente que hasta entonces solo producía materias primas que enviábamos al exterior para que de allí nos fueran devueltas en artículos manufacturados. Y aun para la extracción, y acondicionamiento para la exportación, de esas materias primas, empleábamos técnicos extranjeros. Todo cambió. Nos hicimos empresarios y fabricantes. Minas, caídas de agua, ganadería, agricultura, fertilizantes, en acelerado proceso de industrialización, dieron nuevos rumbos a nuestra actividad. Y lo que es más importante, comenzamos a tener fe en nuestras propias fuerzas. Empezamos a mirar hacia nosotros mismos. La guerra nos puso en el obligado aprieto de ensayar en toda su magnitud nuestra capacidad creadora. El aislamiento en que nos mantuvo la gran contienda mundial nos hizo pensar y obrar por cuenta propia. Sometidos a la prueba de la encrucijada aguzamos la inteligencia, multiplicamos los esfuerzos, las iniciativas, los ensayos, para buscar una salida, y encontramos que eran muchas las que estaban al alcance de nuestras posibilidades.


No abandonamos por esto los intereses de la cultura ni renegamos del extranjero. Por el contrario: abrimos nuestras fronteras a un buen número de hombres de pensamiento y de ciencia, de aquellos que no pudiendo pensar libremente en sus países de origen, buscaron el amparo de estas tierras libres. Si no fuera despiadado y horrendo hablar de beneficios de la guerra, podríamos decir que esta inmigración de gentes de alta cultura fue un inesperado beneficio que nos trajo esta catástrofe.


A este respecto cabe decir que nosotros entendemos la cultura como un bien universal que no es privilegio de ningún pueblo, de ninguna raza, de ninguna zona de la tierra, sino que a todos nos pertenece y que todos hemos de saber aprovechar. De ahí el que haya sido habitual en nosotros abrir nuestras puertas a cuanto pueda llegarnos de fuera para nuestro avance. En esto somos semejantes los pueblos de América. España nos legó su idioma, su religión, sus tradiciones, pero, a la par de ella, Francia e Inglaterra, y también Italia y Alemania, en sus horas de libertad democrática, han sido nuestras educadoras.


Existen fundamentales diferencias entre los países hispanoamericanos, diferencias provenientes de los distintos tipos de españoles que descubrieron y conquistaron estos territorios, y de los distintos tipos de aborígenes que en ellos se encontraban. La variedad de zonas determina, como es obvio, diferencias que también son fundamentales. Mas no es este el sitio, ni es esta la oportunidad, para ahondar en tal suerte de disquisiciones. Lo que importa en la reseña que hacemos es destacar la semejanza de nuestros problemas sociales y de nuestras inquietudes en los campos de la cultura.


En detenido viaje de estudio por los países de la América del Sur, pocos años después de la Primera Guerra Mundial, advertíamos esta extraordinaria similitud de aspiraciones espirituales y la casi identidad de preocupaciones educativas: analfabetismo, falta de locales escolares adecuados, excesivo número de alumnos para cada maestro, escuela primaria como única instrucción para las clases populares, deficiente formación del magisterio, carencia de escuelas técnicas, segunda enseñanza encaminada únicamente hacia la universidad; instrucción libresca; desvinculación entre la escuela y la vida, ya fuese aquella escuela, la rural, el liceo o la universidad.


En nueva correría, veinte años después, encontrábamos que se mantenía la semejanza de problemas, y hoy, con oportunidad de la visita que acabamos de realizar a las capitales de siete repúblicas americanas, en conversación con los dirigentes de la enseñanza, hemos podido darnos cuenta de que nuestros afanes culturales siguen siendo semejantes.


No hay país de América en donde no se hable en este momento de unas mismas reformas —la verdad es que en todo tiempo se ha hablado de reformas—, pero hoy esta es cuestión neurálgica en todo el continente, y, justo es reconocerlo, ya no solo se habla sino que se ejecuta, casi en todas partes. Se va salvando la etapa de la vana palabrería. Se construyen escuelas; se ensayan nuevos métodos; se crean institutos técnicos; se envían profesores en viaje de estudio al extranjero; se discute en conferencias de expertos, con método, acopio de datos y buen espíritu sobre proyectos de reforma; se remozan los programas de enseñanza; se da cabida en los planes de estudio a las disciplinas desinteresadas que son formativas de la personalidad. En esta hora la escuela que solo instruye no satisface; se exige que ella eduque también. Ya es algo más que una frase aquello de que el pueblo es el soberano y que hay que formar por lo tanto consciente y ampliamente a ese soberano. Se pone oído atento al clamor del pueblo, no únicamente con fines electorales. El hecho, y es un hecho de extraordinaria trascendencia, es que el pueblo va llegando a la escuela secundaria, a la universidad y al poder.


La guerra no causó ningún tropiezo para el progreso de la educación en esta parte del mundo. Antes bien, como hubo mayores recursos, con balances de pago favorables, se vio un mayor florecimiento en los campos educativos. Los presupuestos destinados a la cultura se duplicaron y triplicaron en más de una nación. Hubo países que construyeron más escuelas, crearon más bibliotecas y laboratorios y realizaron mayor labor de extensión cultural, en los cinco años de guerra que en las dos décadas anteriores.


Como déficit en la cultura solo se advirtió el cierre de las escuelas alemanas e italianas, pero tal déficit fue solo aparente, ya que tales escuelas, que en otra hora habían sido indudablemente valioso aporte cultural, comenzaban a ser en el momento de su clausura focos de propaganda política del todo contraria a los ideales defendidos categóricamente por los gobiernos de las naciones americanas, aun por aquellos cuyos procederes hacían contraste irrisorio con su predicación.


Parece pertinente anotar aquí que la guerra llevó a todos los países americanos a estatuir, como norma, los postulados de la educación democrática; en consecuencia, los gobiernos advirtieron al magisterio en forma clara y perentoria, que los principios totalitarios y sus prácticas quedaban abolidos.


Decíamos que los problemas culturales son semejantes en los países iberoamericanos. Ilustremos este concepto con algunos ejemplos.



Analfabetismo


Las estadísticas muestran que a excepción de tres o cuatro países latinoamericanos, todos los demás sufren de agudo analfabetismo en proporción que llega por lo general a más del 50 % de su población. Las causas de tamaño atraso son bien conocidas: tenemos una población que se halla dispersa en inmensos territorios, no todos accesibles por fáciles vías de comunicación; el labriego en nuestros campos y plantaciones reclama desde temprano la ayuda de los hijos, y no siente la necesidad de que estos aprendan a leer y a escribir, no teniendo luego, como ellos mismos dicen, qué leer ni a quién escribir; los gobiernos, por su parte, fueron habitualmente poco sensibles a esta urgencia de ilustrar a las masas, y aun cuando ya no queda ningún país de América en donde no se haya votado la ley de instrucción obligatoria, tal precepto se ha hecho en gran parte inoperante, en las zonas rurales por falta de medios para hacer efectiva esta obligación, y en las zonas urbanas porque las escuelas oficiales existentes, no obstante haber sido considerablemente aumentadas en los últimos años, no alcanzan todavía en muchos países a dar cabida a los que voluntariamente se encaminan a ellas.


Conscientes todos estos países de la gravedad del problema, intensifican en la hora presente su lucha por extirpar la oprobiosa lacra del analfabetismo. Para este efecto se han organizado escuelas ambulantes; construido edificios de concentraciones escolares en sitios estratégicamente colocados en las comarcas rurales; establecido servicios de transporte gratuitos para los habitantes de las veredas y los campos; repartido millares de cartillas; fundado clubes y patronatos de alfabetización; y para los analfabetos adultos se han multiplicado las escuelas nocturnas primarias y los cursos universitarios de extensión popular.


Se está haciendo, por otra parte, toda clase de esfuerzos para duplicar o triplicar la capacidad de las escuelas primarias congestionadas, en los sitios en donde existe abundante demanda popular. La solución más común es la de las escuelas alternadas: tres días para unos grupos, tres para otros; escuelas de mañana y de tarde; escuelas de tres turnos diarios.


El analfabetismo no es el mismo en las zonas urbanas que en las zonas rurales. En las urbanas no llega en la mayoría de los casos a más del 20 %, pero en las rurales sube con frecuencia este porcentaje al 80 y al 90 %, y en algunos sitios remotos es total.


Pero el analfabetismo no da un índice completo del atraso de los pueblos. Hay cosas que son más graves que la ignorancia: la falta de salud; las míseras condiciones de vida; la carencia de un sentimiento de decoro personal y de dignidad humana. Esto no lo da el alfabeto de por sí. Hay que ir más lejos de donde se alcanza con el solo aprendizaje de la lectura. Hay que llegar a la educación y a la asistencia social. Esto es precisamente lo que están haciendo varios países iberoamericanos. No es un consuelo para ellos el ver, por estadísticas recientemente publicadas, que más de la mitad de los pobladores del mundo no saben leer ni escribir y, lo que es peor, que no viven en condiciones que pudiéramos llamar humanas.



Escuelas rurales


Tres cuartas partes de la población iberoamericana es población campesina. La educación rural asume así en todos los países del continente una importancia capital. Por desgracia, los programas confeccionados para estas escuelas no consultaron casi nunca la realidad ambiente, y el labriego perdió por mucho tiempo su confianza en este tipo de escuela que nada le enseñaba al niño en relación con su vida. Las Escuelas Normales Rurales que preparan maestros con un nuevo espíritu vienen modificando desde hace algunos años esta situación. Los maestros que allí se forman saben que antes que enseñarle al niño a leer y a escribir es preciso enseñarle a vivir mejor de lo que habitualmente vive. Este nuevo tipo de maestro está ya preparado para enseñar al niño a conocer su medio y a servirse de él. Sabe, por otra parte —ojalá no existieran abundantes excepciones—, que la instrucción es solo una porción de su tarea, y reserva lo mejor de sus fuerzas para crear en sus discípulos hábitos fundamentales: hábitos de higiene, de orden, de trabajo; generoso espíritu de ayuda; disciplinas morales, y un fuerte sentimiento de dignidad personal.


El maestro rural ha de estar preocupado de la manera como vive el campesino, de sus costumbres, de su albergue, de su nutrición, de los problemas de su hogar. Su misión es apostólica. Así debe comenzar por entenderlo desde el propio día en que se hace cargo de la escuela que le corresponde dirigir.


Esto se dice fácilmente, y se realiza con dificultad, pero la tarea está en marcha en el continente, y sus resultados comienzan a destacarse en forma, no por discreta, menos sorprendente.


La lucha, en todo caso, habrá de ser constante y pertinaz. No sobre todas las cabezas de los maestros ha descendido la llama del Espíritu Santo, y no todas las autoridades deslumbran por su inteligencia, su celo y su eficacia.


Por el momento, los inspectores escolares velan por el buen rendimiento de la obra emprendida. Estos inspectores —hablamos de los que cumplen con su misión — no son ya los hirsutos fiscales que llegaban sorpresivamente a las escuelas al acecho de irregularidades, levantaban un acta que por lo general era cabeza de proceso, solo consideraban su misión cumplida cuando estaban seguros de haber logrado amedrentar al maestro visitado. Los inspectores de hoy tienen una misión distinta: son animadores y colaboradores de la acción de los maestros. No es necesario decir más para poner en evidencia el contraste entre estas dos políticas docentes.



El espíritu de las nuevas escuelas primarias


Aun cuando en algunos países se ha dado el nombre de revolucionaria a la nueva escuela de primeras letras, no se ha de entender por esto que la escuela ha de estar en revolución permanente. Todos sabemos que si de algo requiere la labor educativa es de acción ordenada y congruente. El nombre de renovadora se adapta quizá mejor a esta escuela de nuevos propósitos y nuevas modalidades. En efecto, lo que se busca es una nueva institución en permanente desarrollo. Una escuela cuyos maestros y alumnos estén siempre activos. Una escuela en la que se observe y se investigue. Una escuela con oportunidades de trabajo en donde los alumnos no estén repitiendo cosas de memoria que no entienden, sino disciplinando su inteligencia y su voluntad. Una escuela que no prepare exclusivamente para los exámenes sino, primordialmente, para la vida.


Se quiere que esta nueva escuela pública sirva a toda la colectividad, no como la vieja escuela oficial, que era, y con ello se marcaba fatalmente una diferencia de clases, solo para huérfanos o pobres de solemnidad. El escolar necesitado de apoyo encuentra en esta nueva escuela del Estado múltiples obras sociales que acuden en su ayuda: restaurante, asistencia médica, clínica dental, elementos de enseñanza, y aun colonia de vacaciones para la recuperación de la salud o el simple descanso. Todo lo que beneficie directamente al estudiante carente de recursos es ofrecido al pueblo, cada vez con mayor generosidad, por los gobiernos nacionales o municipales o por las obras de asistencia social debidas a la iniciativa privada.


En la mayoría de los países americanos la escuela primaria da los mismos rendimientos que en todas las partes del mundo, pero es evidente que ya a nadie satisface la enseñanza exclusiva de la letra y el número, sino que en todas partes se quieren resultados de mayor eficacia social, y de ahí el que cada vez se hagan nuevas exigencias sobre la preparación que ha de tener el maestro. Infortunadamente la remuneración que a estos servidores públicos se ofrece no guarda relación con las exigencias que a ellos se hacen, y vemos acá, como se ha visto en otros sitios, la deserción paulatina del elemento masculino del magisterio primario, campo que va siendo ocupado cada vez más por la mujer, más abnegada, y más modesta en sus aspiraciones de vida.



El problema de la segunda enseñanza


La segunda enseñanza, como la primaria, busca en estos momentos en todos los países de América mayor vinculación con la vida. Quiere esta segunda enseñanza aprestar al estudiante para la ciudadanía, y no únicamente para la universidad. El tipo del liceo que solo es intelectualista ya no es aceptado en ningún país. No está de acuerdo con las necesidades de la hora, y ninguna escuela conviene en ser llamada inactual.


Tenemos a nuestra vista los planes de estudio de buen número de los países iberoamericanos y encontramos que en todos ellos, con dos o tres excepciones solamente, el plan de estudios secundarios consta de seis años, cuatro de enseñanza general y dos de especialización, más o menos acentuada. Esta identidad ha permitido llegar, sin mayor dificultad, a convenios de equivalencia de estudios y de títulos. Con relación a tales certificados hemos de anticipar que se da el nombre de bachiller en varios países no a quien ha cursado estudios universitarios, como en Estados Unidos, sino a quien concluye los seis años de la enseñanza secundaria, llamados por esta misma circunstancia, años de bachillerato. En algún país se ha llegado hasta dar el nombre, un tanto festivo, de bachiller elemental a quien termina los cuatro primeros años de la enseñanza secundaria, y se otorgan diplomas para conmemorar este suceso.


Sintéticamente pudiéramos decir que el plan de estudios de la segunda enseñanza —salvo en lo relacionado con las escuelas industriales, agrícolas o de comercio que siguen las normas internacionalmente conocidas— comprende en nuestros países, en sus cuatro años comunes, cuatro grandes disciplinas espirituales que se escalonan paralelamente: las matemáticas (aritmética, álgebra, geometría plana y del espacio); las ciencias naturales (iniciación en biología, física y química; botánica, zoología, y fisiología e higiene); los estudios sociales (geografía, historia, instrucción cívica); y la lengua materna que ya no es solo un estudio de la gramática y la ortografía sino un verdadero agente de cultura que estará presente en todas las demás asignaturas. Complementan este plan, por una parte, los idiomas extranjeros —inglés y francés obligatorios en la mayoría de los países—, y la educación física y cívica, los trabajos manuales, el dibujo, la música y el canto, que no faltarán ya en ningún repertorio docente.


Los años quinto y sexto se orientan por lo general en tres direcciones: humanidades, matemáticas, y ciencias biológicas o naturales. Horas opcionales en los cuatro años de instrucción común le han dejado abiertas las puertas al latín, entre otras disciplinas, para quienes deseen tomar desde temprano tal orientación.


Esta síntesis pudiera aparecer un tanto precipitada a los que hayan de entrar en detalles. Se podrá observar que en algunos países se aboga ya por una especialización que ha de comenzar desde el primer año de la segunda enseñanza, y que en otros, por el contrario, se defiende la tesis de la cultura general hasta en los mismos años quinto y sexto, que son los que hemos llamado de la bifurcación. Esto es así, excepcionalmente, pero lo normal es lo que dejamos anotado.


Llegados a este punto cabría preguntar si la defensa de la cultura básica a todo lo largo del bachillerato, con solo una opción de algunas horas para lo que realmente responda a una verdadera vocación, no estará más en consonancia con el anhelo de orientar la segunda enseñanza hacia una amplia preparación para la ciudadanía y no exclusivamente para la universidad. Pero esto sería entrar en la animada polémica que está al orden del día, y ello no tiene cabida en un estudio que debe ser puramente informativo.


Conviene sí hacer hincapié sobre el hecho de que la tendencia en todas partes es dar, como para la enseñanza primaria, igualdad de oportunidades a todo el pueblo para que pueda gozar de los beneficios de la segunda enseñanza que estaba antes reservada a lo que se ha llamado la buena sociedad, la gente de "cuello blanco", según el término saxoamericano. El hecho es que la escuela secundaria aparece hoy como simple peldaño que sigue al de la escuela primaria, y no como sala de espera para el ingreso a una facultad. En efecto, la clientela de la segunda enseñanza es hoy más numerosa y más variada que nunca, extraordinariamente heterogénea en procedencia, en intereses, en ambiciones, en capacidades, y como es natural no todo ese personal, aunque sí buena parte de él, lleva camino de la universidad.


Atentos a este hecho los gobiernos se vienen preocupando seriamente por el problema vocacional, y ya aparece en algunos prospectos oficiales la creación del puesto de un consejero o experto que ha de hacer parte del profesorado de cada liceo, para ayudar a los alumnos en la escogencia de los cursos opcionales y en la permanente orientación de sus estudios.
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